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El libro de oro de la verdadera vida cristiana

1. La obediencia humilde, verdadera imitación de Cristo
2. Autonegación
3. Pacientes y llevando la cruz
4. La desesperanza en el mundo venidero
5. El uso correcto de la vida presente



“La santidad no es un mérito por medio del cual 
podamos obtener la comunión con Dios, sino un don 
de Cristo, el cual nos capacita para estar unidos a Él y 
a seguirle”

Juan Calvino



Cómo vivir por Gracia

¿Tengo que portarme bien para que Dios me bendiga?

¿Puede Dios bendecirme a pesar de mi infidelidad?

Basado en Richard B. Ramsay (1992) ¿Qué tan bueno debo ser?



El peligro de la culpa insana

Hay quienes piensan que sufrimos en la misma medida en 
que pecamos.

Es cierto que muchas veces el pecado trae consecuencias 
que nos hacen sufrir, pero Dios no nos trata según lo que 
merecen nuestros pecados, sino que nos trata de acuerdo 
con Su Gracia. 



Miqueas 7:18-19

18¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el 
pecado del remanente de su heredad? No retuvo para 
siempre su enojo, porque se deleita en misericordia. 
19Él volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará 
nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del mar todos 
nuestros pecados.



Salmo 103:10-13

10No ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, 
ni nos ha pagado conforme a nuestros pecados.
11Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, 
engrandeció su misericordia sobre los que le temen. 12Cuanto 
está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros 
nuestras rebeliones. 
13Como el padre se compadece de los hijos, se compadece 
Jehová de los que le temen.



El peligro del legalismo

Hay quienes piensan que Dios nos bendice en la misma 
medida en que obedecemos.

Es cierto que muchas veces la obediencia trae frutos que 
alegran el corazón, pero Dios no nos bendice según lo que 
hacemos sino que nos bendice de pura Gracia. 



Oseas 14:4

Yo sanaré su rebelión, los amaré de 
pura gracia; porque mi ira se apartó 
de ellos.



2 Timoteo 2:13

Si fuéremos infieles, Él permanece fiel; 
Él no puede negarse a sí mismo. 



La motivación correcta

Entonces, ¿por qué motivo deberíamos obedecer al Señor?

¡Simplemente porque le amamos!

Un(a) cristiano(a) no quiere pecar porque eso ofende al 
Señor. Obedece por amor, no por temor del castigo, y no 
para obtener algo. 



Mantenga la vista en el Señor

“El secreto de la vida por gracia es mirar al Señor, no a uno 
mismo. Mire al Señor, hermano, para fijar el motivo de sus 
acciones. Haga todo para su gloria. Mire al Señor para saber 
cómo debería actuar de acuerdo con Su ejemplo, según Su 
voluntad. Confíe en el Señor para obtener la fuerza y la 
capacidad para servirle fielmente. ¡Todo viene de Él!”

Richard B. Ramsay



Hebreos 12:1-2

1Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 
nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de 
todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con 
paciencia la carrera que tenemos por delante, 2puestos los 
ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el 
gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el 
oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.



Dios y Padre Todopoderoso, en esta vida hemos tenido muchas 
luchas, danos la fuerza de Tu Santo Espíritu, para que vayamos en 
medio del fuego y de las muchas aguas con valor; y así someternos a 
tus reglas, para ir al encuentro de la muerte sin temor, con total 
confianza de Tu asistencia.

Concédenos también que podamos llevar todo el odio y la enemistad 
de la humanidad hasta que hayamos ganado la última victoria y 
podamos llegar al bendito descanso que Tu Único Hijo ha adquirido 
para nosotros por medio de Su sangre. Amén. 

La oración de Calvino
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